
te, en un gran lastre para nues-
tro país, debido al gasto ingente 
que conlleva dicha estructura ad-
ministrativa, provista de pode-
res legislativos. 

Y para mayor escarnio, el Par-
tido Socialista propone un Esta-
do federal, obviamente, dentro 
de una Europa que aspira a ser 
eso mismo, o sea, una federación; 
todo un despiste y un despropó-
sito monumental, casi del tama-
ño de la plaza de toros de Las 
Ventas. 

DANIEL E. GÓMEZ LAPUENTE 
MADRID 
 

Dos almas buenas y 
un mismo destino 

Don Álvaro del Portillo quiso a 
todos los Papas a los que trató 
durante su estancia en Roma 
desde 1946 y 1994, pero fue con 
San Juan Pablo II con el que 
entabló una entrañable 
amistad. Una vez elegido Papa, 
Álvaro del Portillo le comunicó 
su proyecto apostólico en Asia, 
pero la preocupación del Papa 
polaco por el alejamiento de la 
fe cristiana de los países del 
norte de Europa hizo que el 
leal y servicial Álvaro del 
Portillo cambiara sus planes e 
hiciera suyo ese encargo 
apostólico del Vicario de Cristo 
en la Tierra. San Juan Pablo II 
nunca olvidó este gesto del 
sacerdote español. 

El 13 de mayo de 1981, festivi-
dad de la Virgen de Fátima, el 
Papa sufrió un atentado en la 
Plaza de San Pedro; desde el pri-
mer momento que Álvaro del 
Portillo conoció el suceso pidió 
intensas oraciones a todo el orbe 

por la vida del Santo Padre; no 
faltó ni un solo día –siempre en 
silencio– a la plaza de San Pedro 
desde donde dirigía– mirando 
hacia la ventana del apartamen-
to papal su plegaria a Dios por 
la salud de su amigo. 

Fue San Juan Pablo II quien 
constituyó en 1982 el Opus Dei 
en Prelatura personal, nom-
brando a don Álvaro su primer 
prelado, y fue San Juan Pablo II 
quien canonizó en 2002 a su 

Fundador, San Josemaría 
Escrivá, ante la presencia de 
una ingente multitud de fieles 
en Roma llegados de todas 
partes del mundo. 

Una de las preocupaciones 
del Santo Padre y de Álvaro del 
Portillo fue impulsar el papel 
de los laicos, «ese gigante 
dormido», dentro de la Iglesia 
y del mundo, cuya misión 
debía ser dar testimonio y 
transformar la sociedad. 

En 1994, a las pocas horas del 
fallecimiento de Álvaro del Por-
tillo, el Pontífice acudía a rezar 
ante sus restos mortales en la ca-
pilla ardiente instalada en la igle-
sia prelaticia de Santa María de 
la Paz, en Roma –«era cosa do-
vuta, era cosa dovuta»–. Honda-
mente conmocionado quedó San 
Juan Pablo II al saber que su úl-
tima misa la había celebrado el 
día anterior en Tierra Santa. 

San Juan Pablo II y Álvaro 
del Portillo, dos místicos, dos 
sacerdotes con aspecto 
paternal, dos hombres buenos, 
dos miradas transparentes, 
dos sonrisas afables, dos 
corazones que latían por amor 
a Dios, a los que Él hizo 
coincidir en la Tierra y en el 
Cielo. 

CAROLINA CRESPO 
VIGO
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Con motivo de la proclamación 
de Felipe VI, las voces más 
radicales de la izquierda 
republicana se engancharon al 
argumento de un supuesto 
dispendio. El Gobierno ha 
desactivado las arremetidas 
desvelando que los gastos de 
seguridad fueron inferiores a 
los de una huelga general. 
Además, Jesús Posada ha dado 
cuenta del coste de lo celebra-
do en el interior del Congreso, 
132.000 euros, que no necesita-
ron una partida extraordinaria, 
sino que salieron del llamado 
«fondo de remanentes». Contra 
la demagogia, la transparencia 
es un arma poderosa.

Rajoy recibe hoy a la cúpula de 
Sociedad Civil Catalana, que 
agrupa a ciudadanos catalanes 
que han alzado la voz en medio 
del arrollador clima promovido 
por el Gobierno de Mas tendente 
a que se piense que no hay más 
opinión que la secesionista. 
Resulta llamativo que en un 
Estado democrático la valentía 
de unos ciudadanos consista en 
defender la legalidad, como han 
hecho en un encuentro personal 
con Mas a quien han recordado 
las consecuencias de su plan 
ilegal. También es especialmen-
te conveniente que el Gobierno 
esté al lado de estas voces, que 
no han de sentirse solas.

.es

Lo más leído

Los lectores de ABC.es 
siguieron ayer con mucho 
interés el directo de la final 
del Mundial de Brasil entre 
Alemania y Argentina. 
Además del desenlace de las 
primarias del Partido 
Socialista. 

Hoy en nuestra web 
analizamos el 
suicidio demo-
gráfico que 
sufre nuestro 
país como el 
diario publicó 
este pasado fin 
de semana y 
analizamos la 
historia no 
contada del final 
de ETA.

Hoy, en nuestra web

Proclamación Real 

La fuerza de                  
la transparencia

Encuentro en Moncloa 

Voces valientes 
en Cataluña

Quienes amamos a Israel, 
 lo amamos exactamente por 

renunciar a esa victoria.  
Y a esa muerte 

¿P
uede un Estado democrático hacer 
guerra eficaz a una tiranía? ¿Puede 
vencer como Estado sin destruirse 
como democrático? 

 Es el dilema al cual, desde su nacimiento, se 
halla enfrentado Israel. Perder una sola escaramu-
za implica desaparecer; y ver a su población «arro-
jada al mar», conforme a la fórmula programática 
que esgrimen sus vecinos árabes, desde el inicio de 
esta permanente guerra en 1948. Ganarlas sin respe-
tar los principios fundadores que hacen de Israel una 
de las democracias más garantistas del planeta, im-
plicaría una derrota moral de la cual Israel saldría 
herido de muerte. 

El desenlace de una guerra –de toda guerra– se 
decide por el factor sorpresa. Del cual, el primer teó-
rico militar, Sunzi, hacía postulado básico en el arte 
castrense: «La guerra es arte de engañar. Así, si eres 
capaz, finge incapacidad; si estás preparado para en-
trar en combate, finge no estarlo; si te encuentras 
cerca, finge estar lejos; si te encuentras lejos, finge 
estar cerca». 

Sunzi no entendería el comportamiento de ese 
que es hoy considerado el ejército más moderno del 
mundo. Un ejército que, en vez de hacer el uso súbi-
to y masivo de una fuerza para el cual está altamen-
te cualificado, avisa al enemigo de sus intenciones 
con 48 horas de antelación. E informa a la población 
enemiga de cuáles van a ser las zonas bombardea-
das, para que pueda abandonarlas. Una renuncia así 
al efecto sorpresa es, en lo militar, si no una apuesta 
por la derrota, sí una explícita apuesta por la no-vic-
toria. 

No hay explicación militar. No puede haberla. La 
hay moral. Israel nació sobre la apuesta ética de los 
supervivientes de la Shoá, la mayor matanza civil de 
la historia humana. Y el respeto a la población –aun 
a la que protege al enemigo– es, para Israel, condición 
de existencia. Puede que no bombardear masivamen-
te y por sorpresa la Gaza desde la cual Israel está sien-
do bombardeado, sea una opción militarmente sui-
cida. Bombardear en masa e indiferenciadamente los 
núcleos de población en los cuales se escudan las lan-
zaderas de Hamás, sería aniquilar la irrenunciable 
superioridad del pueblo que lucha sin cuartel por una 
condición más digna de la existencia humana. 

Frente a Israel no hay más que fanatismo religio-
so y barbarie política. En todas sus fronteras. Gentes 
a las cuales no importa lo más mínimo diluir santa-
bárbaras y lanzaderas en el tejido de las zonas más 
densamente pobladas de su pueblo; incluidas escue-
las, mezquitas u hospitales. Es lógico que así sea, cuan-
do lo único que tiene valor es ese otro mundo en el 
cual dotará Alá a sus guerreros de lotes estupendos 
de huríes siempre vírgenes. Es lógico que así sea, cuan-
do la dignidad y la libertad humanas valen cero. 

Y la trampa en la cual Israel ha evitado dejarse 
atrapar durante ya más de sesenta años es ésa: la de 
ceder a la tentación de una victoria militar fulguran-
te y casi gratuita. Que arrastraría una muerte moral 
irreversible. 

Quienes amamos a Israel, lo amamos exactamen-
te por renunciar a esa victoria. Y a esa muerte.

GABRIEL 
ALBIAC

PARADOJA DE ISRAEL

CAMBIO DE GUARDIA

JAIME GARCÍA 
Proclamación de Felipe VI  
en el Congreso
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